
BOTIQUINES DE URGENCIA r

El art. 69 de la Instrucción general de Sanidad dice asi:
«Sólo los Médicos que ejerzan en localidades en donde no hu¬

biera farmacia, podrán estar autorizados por la Junta provin¬
cial para tener un botiquín para el uso exclusivo de sus enfer¬
mos y las indicaciones de urgencia.»
¿Por qué en vez de autorizar este artículo al Médico no se au¬

toriza á la vez al Veterinario para que, como aquél, tenga boti¬
quín para el uso exclusivo de sus enfermos y las indicaciones de
urgencia en las enfermedades de los animales domésticos?
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Sensible es la pérdida de un hijo pequeñuelo, encanto de sua

padres; pero también es lamentable la muerte de un animal do¬
méstico, ser que produce el pan de numerosa familia, que al des¬
aparecer éste no puede ser reemplazado por la posición precaria
de la misma, en la que se enseñoreara la miseria.
No,se crea que, por más que el Veterinario no esté autorizado

para tener botiquín, falta en los pueblos quien explote cuatro
drogas, en perjuicio de sufrir errores crasísimos y fatales.
Recuerdo y tiene fama adquirida la célebre purga de Tanani.

Pidiéronle á este individuo, encargado de surtir al público las
drogas que aquél necesitara, una onza de sulfato de magnesia, y
nuestro improvisado farmacéutico despachó una onza de tártaro
emético, que, una vez englutida en el organismo, produjo las con¬
siguientes fatales consecuencias.
No se comprende el que á un cualquiera, á un analfabeto se

autorice para vender medicamentos al público si pone una dro¬
gueria, En cambio se le prohibe al Veterinario, que estudia Far¬
macología, y por consiguiente conoce bien los caracteres físicos
y químicos y los efectos en el organismo de todas las drogas, me¬
dicamentos y venenos, y está obligado á tratar las enfermedades
de los animales que tiene á su cuidado. Y si, llevado de su celo
profesional, tiene en su poder cuatro medicamentos de urgencia,
ya tiene sobre sí la denuncia consiguiente. Si en esto hay lógica,
ni aun sentido común, que venga Dios y lo vea. Lo que se ve es
morir animales que, de tener el Veterinario la medicación, segu¬
ramente se salvaría de la muerte.

Pueblos existen en gran número que distan más de diez kiló¬
metros de la farmacia, resultando que cuando el Veterinario
quiere llenar una indicación de urgencia, como no tiene elemen¬
tos terapéuticos para ello, manda á la farmacia su fórmula, y
cuando llega á su poder la medicina, el animal en que había de
emplearla ha fallecido. De ello resultan dos graves perjuicios:
uno, para la reputación profesional, pues los pueblos juzgan por
el número de defunciones, y otro, para el dueño del animal, que
pierde éste, el valor de la fórmula y viaje. Y si se trata de un
pobre, viene la ruina y quizá el hambre.
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Ruego á la prensa profesional haga atmósfera en este senti¬
do, para que se modifique en justicia lo expuesto en estas líneas.

Patricio DesViat.

Serosidades. — El líquido céfalo-raquídeo puede obtenerse
por la punción lumbar, siguiendo la técnica aconsejada por Mes¬
sieurs Prévôt, Brissy et Barbier, que consiste en tender al caba¬
llo en decúbito lateral. El operador se sitúa á la altura del dorso,
frente á la región de la grupa, y busca por el tacto la depresión
media que limitan lateralmente las dos apófisis ilíacas internas.
Obtenida esta depresión, se buscan del mismo modo sus límites
anterior y posterior, formado por las apófisis espinosas de la úl¬
tima vértebra lumbar y primera sacra.
Asepsiada la región, se hace en medio de este espacio un peque¬

ño ojal en la piel, por el que se introduce suavemente un trócar
fino, dándole una dirección un poco inclinada de delante á atrás.
A este instrumento, que tiene 2,5 mm. de sección, se le hace pe¬
netrar de 13 á 15 cm., y su paso denota primero la sensación de
atravesar un tejido resistente, pero homogéneo: llega después á
un espacio celuloso, y por fin se siente como si perforara una
membrana.

Al llegar este momento, una sacudida del caballo advierte que
la medula ha sido picada. (El accidente no suele tener conse¬

cuencias.) Se retira el punzón y el líquido sale primero sangui¬
nolento, después rosado y por fin incoloro. La cantidad que pue¬
de extraerse llega á veces á 80 cm.'
Para recoger el líquido céfalo-raquídeo en el cadáver se prac¬

tica la trepanación del cerebro ó bien se pone éste al descubierto
sin romper sus envolturas, las que se atraviesan después con
una pipeta.
Las serosidades del peritoneo, de la pleura, pericardio, etc.,
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se recogen previa la abertura de estas cavidades, teniendo la
precaución de no infectarlas. Con la jeringa de Pravaz ó pipeta
Pasteur se toma el líquido que se desee y procede á su envase en
la forma ya conocida.

Productos sólidos.

En ellos se comprende á los ganglios, tumores enteros y tro¬
zos de visceras, como pulmón, hígado, bazo, riñón y otros, asi
como el tejido nervioso del cerebro y medula.
Ganglios, visceras, etc.—Disecado un ganglio, cortado sen¬

cillamente un pedazo de viscera, ó del órgano que se haya de re¬
mitir, se eligen aquellas partes donde aparezcan lesiones anató¬
micas más manifiestas y típicas. Los pedazos que se corten de¬
ben tener el tamaño de un huevo ó de un cubo de 6 á 8 centíme¬
tros de lado, y á ser posible, tomarla de uno de los bordes del
órgano, parà que venga cubierto por su propia serosa en la ma¬
yor extensión de su superficie exterior.
De antemano se tiene dispuesta una solución de sublimado al

1 '/s por 1.000, preparada sin aditamento de alcohol, ácido bóri¬
co, sal ni ninguna otra substancia que aumente su solubilidad
como tampoco emplear las pastillas que se venden elaboradas
para hacer estas soluciones. Dicho detalle es muy importante, á
fin de respetar la propiedad coagulante del mercurio sobre los
albuminoides.
Eq la solución mencionada se humedece una compresa de al¬

godón hidrófilo, con exclusión de los fenicales, boratados, ioda-
dos, etc., así como tampoco debe emplearse la huata. La compre¬
sa se exprime dentro de la mano suavemente, hasta que no cai¬
gan gotas; se extiende, y en ella se envuelven el trozo de tejido,
procurando quede perfectamente cubierto en toda su superficie.
Sobre esta envoltura de algodón humedecido por la solución de
sublimado se aplica otra seca y después las que sean necesarias
para que absorban la humedad interior j' resulte la última capa
perfectamente seca. No hay inconveniente en lavar rápidamente
estos trozos en agua hervida, pasados por la solución sublimada,
y después de escurridos envolverlos en el algodón humedecido
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•con la misma. Cada pedazo de órgano ó tejido debe envolvérse
por separado, y los paqüeces así dispuestos se embalan en una

cajita de madera para su remisión. Los productos en esta dispo¬
sición duran mucho tiempo sin descomponerse, y la vitalidad de
los gérmenes se conserva en las capas profundas del tejido, á
donde no ha llegado la acción antiséptica del mercurio.
Intestino. — Se practica una ligadura por cada lado de la

porción que se desee remitir, se corta el pedazo comprendido en¬
tre ambas, se lava como en el caso anterior, y después de envol¬
verlo en algodón se envasa en frasco apropiado ó caja, para que
no sufra presiones y reviente, desparramándose su contenido.
Cerebro y medula. — Este tejido, efecto de su poca consis¬

tencia, conviene manejarlo con mucho cuidado y meter el envol¬
torio en un frasco de boca ancha, para que no sufra presiones
que lo desmorone. Tratándose de casos de rabia, se sumergen di¬
rectamente los pedazos en un frasco que contenga glicerina neu¬

tra, sin más preparación.
Análogamente á lo que se dijo para remitir sangre sobre lá¬

minas de cristal, puede hacerse también con la serosidad ó pus,
así como pasando un porta-objetos con suavidad sobre un corte

reciente de bazo, hígado, etc., esperando que se haya secado al
aire, para embalarle, sin proceder á la fijación ulterior.
El procedimiento de láminas impregnadas ó de frotes no tiene

más aplicación que para un análisis directo microscópico, pero
no sirve para ninguna investigación biólogica ó experimental.

(Ooncltíirá.)

EL O.A.B^LLO
POU EL

Doctor KANUEI. LECLER

He aquí un principio de reversión ó paralüación de un cierto
número de caracteres dentro del individuo mismo que evolucio¬
na. Esta diferenciación inicial no pasa de ciertos límites, y el
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cocjunto queda siempre intermediario, sin volver á uno ù otro
tipo totalmente (evolución individual). Lo mismo, 6 algo análogo»
sucede con las razas cruzadas, con las colectividades.
Si se emplea deliberadamente un mismo reproductor, efectuan¬

do con él una serie de cruzamientos seguidos, unilaterales, se

llegará casi definitivamente á este tipo; pero en la serie más ele¬
vada de las generaciones mestizas, es difícil poder comprobar
una substitución total: algo queda siempre de las dos razas que se
cruzan, algo que se ha fusionado para formar un compuesto esta¬
ble, comparable á las sales químicas. En el estado actual de las
ciencias eso no se explica bien, pero es un hecho que todo espí¬
ritu analítico puede comprobar.
Entre los antropólogos, este concepto es general. La formación-

de razas intermediarias es posible. «Directa ó indirectamente,
siempre podrá formarse entre dos razas, por distintas que sean,
una raza rigurosamente intermediaria. Sean dos razas cruzadas,
una formada por la reversión de los mestizos de primera sangre,
hacia el blanco, la otra, por una reversión de los mismos mesti¬
zos hacia el negro, como sucede entre los griquas (hotentotes ho¬
landeses). Una vez fijadas, su distancia antropológica será, evi¬
dentemente, menor que entre las dos razas madres primitivas.
Que los cruzamientos entre ellas recomiencen y se formará entre
las dos razas nuevas otra reversión, inclinándose (en hipótesis),
una hacia el blanco y otra hacia el negro, pero menos distantes,,
más aproximadas que las anteriores. Se producirá una nueva
fijación (ó estado de equilibrio). Si se repite la operación de nue¬
vos cruzamientos, la distancia se acortará más; cuando estas dis¬
tancias disminuyan tanto que parezcan nulas, nos hallaremos, no
en presencia de una raza blanca ó negra como las originarias,
sino de una raza definitiva y rigurosamente intermediaria.»
(Tropinar, 1. cit. p. Baron.)
M. Andrés Sanson ha combatido á todos los que han trabaja¬

do por formar tipos intermediarios Anglo-normandos, Anglo ára¬
bes, Anglo-alemanes. Hackneys, etc. Del creador, por ejemplo,
del Anglo-árabe francés, de Eugenio Gayot, ó mejor dicho, de
su método, decía:
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«Una curiosa variedad de mestizaje se ha imaginado, como de¬
biendo conducir infaliblemente á la fijeza de los mestizos, á la
constancia de los caracteres; se le recomienda como debiendo
realizar ese mito del demisang.

»De hecho, los sujetos así obtenidos no difieren de los primeros
mestizos procreados directamente, y que, hipotéticamente, de¬
ben contener 50 por 100 de sangre del padre y 50 por 100 de
sangre de la madre... pretendida raza que ha sido fijada por el
procedimiento en cuestión, etc.»
Este pasaje ha dado motivo al Profesor Raúl Baron (ya des¬

aparecido como su competidor) para escribir la siguiente página
llena de profundas observaciones, sobre la esencia misma de esta
operación zootécnica:

«Una persona que no conoce los animales ó que observa con un
cierto parti-pi,s de reporter, no puede entender, en efecto, la dis¬
tinción que existe entre un sangre del primer cruzamiento y
los '/. sangre resultante del acoplamiento de un de sangre
con de con "/j de sangre, etc... &e había notado desdé
tiempo atrás que ciertos animales demi-sang aparecían, en efecto,
como formados por la unión desarmoniosa del tercio posterior ma¬
terno con el tercio anterior paterno, ó el cuerpo de semejanza pa¬
terna y los miembros de la raza madre. Eso dió origen á plai¬
santerie, á la burla fácil del media sangre.
»Por el contrario, con frecuencia se ha visto surgir en medio

de poblaciones mestizas, en las cuales el brassage du sang (malaxa¬
ge diríamos) era más ó menos antiguo, animales que reunían de
una manera feliz los atributos de los tipos predecesores y muy
pocos desarmónicos.»
Baron concluía de estos hechos que, salvo accidente, la cohesión

de los mestizos media sangre está en razón de la menor distancia
que separa los dos factores que han servido para formarlos. Así,
un padre pura sangre dará con una yegua común productos cuyos
caracteres serían susceptibles de una fácil dislocación (reversión).
Un padre de sangre con una yegua '/^ de sangre, daría anima¬
les más unidos y más estables, -/, de sangre, un y un dará
productos mejores aún, es decir, ''/.s sangre, generalmente.
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bien combinada: más allá tendríamos, teóricamente al menos, de
un '/)6 sangre con un '/,,, un de sangre.
Y be aquí las ventajas de este simbolismo;
«En vez de contentarse con primeros mestizos media sangre

obtenidos de golpe, los empleamos, de una y otra parte, en absor¬
ber por cruzamiento continuo los tipos[extremos; luego acoplamos
los dos mestizos complejos al ñu de las operaciones preparatorias.
He aquí por qué es bueno no reducir las fracciones *¡i., á su
más simple expresión tr'on mestizos elevados á potencias.»
Hacer tipos caballares que se comporten, más ó menos bien,

en la reproducción, no es una fantasía; la cuestión es saber si la
operación es económica; hoy podemos aprovechar la obra de los
predecesores, experimentando con padre media sangre más ó
menos buenos racers ó-enrazadores. Si los productos dejan bene¬
ficios, no hay por qué enojarse contra el mestizaje; este método de
reproducción es como cualquiera otra operación industrial. Si no
diere ganancias se abandona y á otra cosa.

«Mientras que los mestizos abandonados á sí mismos obedecen
á una adaptación divergente, regida por una ley de evolución in¬
terna, estos mismos organismos pueden ser sometidos á un régi¬
men completo de selección y de gimnasia que los conduzca á una
adaptación convergente.»
Este concepto de Baron puede ser, con justicia, considerado

como la expresión de una ley de la zootecnia de los equinos; se
puede comprobar, agrega, que los caballos de carrera de pura
sangre no tienen otra homogeneidad que la que resulta de la
adaplación comergenle, pues en él existen los tres elementos de los
asiáticos, africanos y germánicos. Eclipse, el más famoso de estos
príncipes de la sangre—dice Pietrement—era un mestizo de ario
y de mongólico, y hubiera podido tener cinco ó seis vértebras
lumbares, poseer cañas cilindricas ó prismáticas; la misma cosa
puede observarse con la cría caballar Anglo-normanda ú otras,
sin que ello impida que la adaptación convergente, ocasionada
por una atenta selección y un ejercicio metodizado (trabajos cuan¬
do jóvenes, carreras de trote corto silla, etc.), haga surgir de
estas poblaciones mestizos, caballos adaptados á funciones de-
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terminadas y capaces de transmitir sus cualidades y defectos.
Las personas que exigen uniformidad á las crias caballares mes¬

tizas, demuestran no conocer bien la Historia Natural ó conocer

muy poco la leyes de la Zootecnia y tener muy pocas cualidades
inductivas.-—¿Cómo han de llegar á ser uniformes estosproductos,
como salidos de un molde único, cuando las mismas razas que con¬
curren á formarlás no lo son en general?— A este respecto, halla¬
mos todavía en Baron observaciones del más alto interés práctico.
Los grandes criadores, diee, jamás han tratado de perfeccionar

todos los caracteres de una raza á la vez. Nieles al principio de la
división del trabajo y de la especialización de las funciones, no
se preocuparon sino de mejorar una condición dominante en cada
grupo de animales. Para fundar una familia ilustre han elegido
todos los individuos más notables que hallaren á mano, y estos
sujetos no eran notables en general, sino más bien en particular.
Todas las personas que han viajado ó son del oficio (zoólogos.
Veterinarios ó ganaderos), saben que la mayor uniformidad se
observa en los ganados primitivos ó salvajes, á los cuales parece
que la Naturaleza los hubiera nivelado en formas, tamaño, colo¬
res, aptitudes, etc.
A este respecto se han podido sentar las siguientes reglas:
«1.®- Un ganado salvaje ó semi-salvaje es uniforme en todo,

tanto en los caracteres típicos como en los secundarios.
»2.® Un ganado en vías de progreso es uniforme en los carac¬

teres típicos y multiforme por los caracteres secundarios.
»3.® Un ganado decididamente cultivado comienza á perder su

uniformidad típica y comienza á adquirir una cierta uniformidad
en sus caracteres secundarios.
«á.'' Un ganado ilustre diverge al máximum bajo todas las re¬

laciones, que en nada interesan á la economía, y converge al
máximum bajo las relaciones estrictamente económicas.»
Esto significa que, si bien la Zootecnia merece el nombre de

Zoología experimental, en realidad se aleja mucho de la Zoología
pura para orientarse más bien en el sentido de las ciencias in¬
dustriales. El mestizaje entra en esta categoría, y mediante este
método se han formado las razas caballares.
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R,EVIST^ DE EIIQIEN-E
POK EL

DOCTOR 0. RAFAEL RODRIGUEZ MÉNDEZ
(Catedrático de Higiene de la Facultad de Medicina de Barcelona.)

SUMARIO; Aftas epizoótico: transmisión por el Stomo.cis calcitrans.—
II. Cemento radioactivo.—III. Difteria humana y aviaria.—IV. Los vi¬
rus latentes ó gérmenes duraderos y las enfermedades epidémicas.—
V. Tuberculosis de las aves.—^VI. Vacunación antitifoidea.—yil. Tu¬
berculosis bovina —VIII. Tuberculosis de las cornejas —IX. Inmuniza¬
ción antituberculínica y reacciones tuberculínicas.—X. Animales do¬
mésticos aptos para proveer de vacuna.—XI. Vacuna animal {korse-pox^
coic-pox).—yillj XIII. Viruela y vacuna.XIV.-Anomalías hei-editarias.

Conclusión del I Congreso internacional de Patología compa¬
rada;
I. C. Terni, de Milán, recuerda sus investigaciones sobre la

transmisión del afías epizoótico por el Stomoxis calcitrans, comuni¬
cadas al Congreso de Patología de Turin (1911). En éste da cuen¬
ta de nuevos estudios, que demuestran que el contenido estoma¬
cal de estos chupadores puede estar infectado cuatro días después
de haber chupado sangre infecta (durante el período febril), la
que no ocurre con los tábanos.
II. Petit, dé Alfort, entre otros aspectos, trata del cemento ra¬

dioactivo inventado por Parjas y destinado á las fabricaciones de
conducciones, fuentes, pilas de baños, retretes, establos, etc.,
para ejercer acción radioactiva sobre el hombre y los animales
mediante el agua de bebida ó en baño. El hecho puede alcanzar
gran importancia, aparte de la terapéutica, en higiene, zootecnia
y agricultura.
III. Nuestro Martínez Vargas confirma la identidad de la dif¬

teria humana y aviaria, desde el punto de vista clínico. Ha reunido
tres observaciones personales. Una de ellas es la siguiente: Vió
una niña de cinco años con fiebre alta y en cuyas fosas nasales
había una gran membrana diftérica, diagnóstico confirmado con
los cultivos y el examen microscópico; en la casa de campo en
que moraba había jugado con una gallina enferma, se arañóla
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nariz y á los cinco días aparecieron los primeros síntomas; en la
gallina se demostró también con el microscopio el bacilo de Klebs-
Loffler.
En otro caso el mecanismo fué inverso: la infección pasó del

hombre á la paloma, ün niño diftérico jugó durante su enferme¬
dad con una paloma, la cual á los cuatro días presentaba los pri¬
meros síntomas de difteria.
Recuerda también que en Skiatos, al Norte de Grecia, hubo-

una epidemia de difteria producida por las gallinas, que acabó
casi con el 40 por 100 de la población infantil.
Lafforgue narra una observación recogida en Túnez. Examina

una niña afecta de difteria típica, y observa que hay en los alre¬
dedores gallinas afectas de una enfermedad difteroide; de seis
gallinas, sólo en una encontró el bacilo de Loffler, El resultado
negativo puede ser debido á la técnica, como ha hecho notar

Rappin.
Bordet, de Bruselas, es dualista convencido. La evolución es

muy distinta: en los niños el curso es rápido, gravísimo, y en
las aves, lento, crónico. Cree que los bacilos aislados, especial¬
mente el de Rappin, no es verdadero bacilo diftérico, sino uno

próximo poco virulento. Expone el resultado de 15 experimentos
que ha hecho en colaboración con el Dr. Eailly; ha aislado una
bacteria extremadamente pequeña, todavía más que el microbio
de la peripneumonia de los bueyes, descrito por Nocard y Roux,
el cual, cultivado en medios muy ricos en albúmina, reproduce
la enfermedad en el 50 por 100 de las pruebas con todos los ca¬
racteres de la difteria aviaria, afección de curso especialmente
crónico.

IV. E. Perroncito, ocupándose en los virus latenles ó gérmenes
duraderos y las enfermedades epidémicas, maniflesta que, si se fija
la atención en éstas y en su reaparición á intervalos más ó me¬

nos largos, se ha de pensar en las causas que las mantienen du¬
rante un tiempo variable, á las veces muy largo, sin manifestar¬
se, de tal modo que no es posible prever la gravedad de su re¬

aparición. En todas las enfermedades epidémicas y epizoóticas
hay un período, qué se podría llamar latente ó de preparación,
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-en pos del cual empieza á revelarse por casos esporádicos; éstos
se convierten, por lo general, en endémicos ó enzoóticos, para
ser más tarde verdaderas epidemias ó epizootias, algunas de las
cuales se hacen pandemias y panzootias, difusibles á grandes
distancias, á países enteros, invadiendo regiones y naciones. El
estudio de estas enfermedades difusibles es de gran importancia,
por cuanto en cada una de ellas se determina el sistema de di¬
fusión seguido en relación con la naturaleza del terreno, clima,
etcétera, que favorecen en más ó en menos su desarrollo y su di¬
fusión.
Hace luego un atento examen de estas enfermedades difusi¬

bles. Hablando del cólera asiático, el cual, en los países en que
la higiene le impide tomar un verdadero carácter epidémico, se
conserva en .los portadores aparentemente sanos, que servirán
para nuevas difusiones. Recuerda que el virus de las aftas epi¬
zoóticas puede conservarse latente meses y meses en los establos
que estuvieron infectos. Expone que el virus rábico adquiere
probablemente en la saliva de los animales rabiosos la forma de
elementos durables, destinados á conservar y transmitir la in¬
fección á largo tiempo de distancia. Trata también, entre los pro¬
tozoos, del amebacoli, megastoma entérico y de las diversas va¬
riedades de coccídeas. Por último, narra una serie de hechos muy
interesantes de los gusanos parásitos del hombre y de los anima¬
les, de gran interés.
Propone al Congreso, y éste lo aprueba por aclamación, des¬

pués de un caluroso elogio de E. Blanchard:
«El 1 Congreso internacional de Patología comparada hace vo¬

tos para que sean regularmente establecidas y organizadas cáte¬
dras especiales de Patología comparada y de Parasitología en
todas las Eacultades de Medicina, en las Facultades y Escuelas
de Medicina Veteiúnaria y de Agricultura, para lograr una ense¬
ñanza práctica y experimental en todos los países del mundo, en
interés de la salud pública y de la economía rural y social.»

(Conchará.)
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La vaca lechera, por D. Santos Arán, Inspector provincial de
Higiene y Sanidad pecuaria, ün tomo en 4.° mayor, de más
de 200 páginas, con numerosos fotograbados intercalados en el
texto.

Un nuevo libro de Santos Arán es un nuevo motivo de regocijo
para los lectores de buen gusto literario, porque el estilo del acti¬
vo é ilustrado Inspector de Higiene pecuaria de la provincia de
Sevilla, que acredita una personalidad propia, suya, exclusiva¬
mente suya, produce en el ánimo del lector una sensacióa tan gra¬

ta, que conforme se va leyendo la satisfacción va en crescendo
hasta la última página de la obra. Satisfacción y regocijo que se¬

guramente experimenta toda clase de lectores, ya que al alcance
de todos está.

En esta obra de explotación y administración del establo al al¬
cance de todos, se ocupa el Sr. Arán, en diez y siete capítulos,
de cuanto se refiere á la vaca en Zoología y en Zootecnia, á su

morfología, á los. fundamentos de la industria lechera, razas va¬
cunas de todos los países y cómo se hacen las lecheras, reproduc¬
ción y parto y sus accidentes. Descripción del establo, anejos y
demás dependencias; ordeño é higiene de la leche, con todo lo
más moderno y práctico referente á estos importantes extremos;
alimentación, cultivo de plantas forrajeras y conservación de los
alimentos. La higiene de los alimentos,, de las bebidas y del indi¬
viduo ocupa dos capítulos. En uno, muy extenso, trata de las en¬
fermedades del ganado vacuno, pero no como lo han hecho auto¬
res chirles, arrastrando á libros modernos antiguallas y dispara¬
tes del año de la nanita, sino en cuatro trozos muy claros y muy
al alcance de todos, exponiendo las últimas palabras de los ver¬
daderos maestros de la patología bovina.
Comercio, transporte y preceptos legales y sanitarios es la ma¬

teria tratada en el capítulo final, en el que se encuentra todo lo
referente á compras en el extranjero y en el país, embarques,.
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aduanas, nulidad de las compraventas, acción redhibitoria, prác¬
ticas y reconocimientos sanitarios, y administración del establo.

Todos los asuntos están tratados con sinceridad, diríamos que
con ruda á la vez que agradable valentía, estampando verdades
de á folio, que llevarán el desencanto á muchos ilusos que creen
es una mina la explotación de la vaca lechera por cualquiera que
-se le pOnga en la mollera establecer una vaquería.

Los numerosos grabados, ciento y pico si no hemos contado
mal, que lleva el texto, avaloran el mérito de la obra del señor
Arán, muy merecedora de estudio de profesionales y no profesio¬
nales, de profesores, licenciados y doctores en Ciencias pecuarias
y de practicones de estas mismas ciencias.

*
* *

Cria lucrativa de las gallinas y demás aves de corral, por
D. Diego Navarro Soler. Un tomo de 631 páginas y 174 graba¬
dos intercalados en el texto. Precio: 6,50 pesetas en rústica,
7 encartonado y 7,50 en pasta fina. Eemitido á provincias,
0,50 pesetas más, enviando su importe por Giro postal á la
librería de Cuesta, Carretas, 9. Madrid.

Del tan conocido como apreciado libro de Cria lucrativa de las ga-
ilinas y demás aves de corral, del Sr. Navarro, del cual se habían
agotado cuatro numerosas ediciones, acaba de ponerse ála venta
ia ó."' edición, aumentada y corregida.
El desarrollo tan considerable que ha adquirido en España la

avicultura, exigía un guía práctico, un libro puesto á la altura
de los conocimientos actuales, escrito de forma que todos los en¬

tendieran, y en el que se trataran con claridad y extensión las
múltiples cuestiones que abarca la crianza de aves de corral. La
5.'*' edición del Manual del Sr. Navarro Soler ha venido á satis¬

facer cumplida y minuciosamente esta necesidad sentida.
Los principales capítulos del libro tratan de razas; cruzamien-

•to y elección de castas; gallineros y parques; cebo y alimenta¬
ción; producción y explotación de la carne y de los huevos; incu¬
bación natural y artificial en toda su extensión;"enfermedades;
:gallos de combate; riñas de gallos; ánsares, pavo, faisán, cisne y
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avestruz; nuevas especies de aves, todo ello con claridad y am¬

plitud. Es, en fin, una obra de absoluta necesidad para cuantos
. se dediquen á la crianza de las aves domésticas,

E. Molina.

ECOS Y NOTAS

España en Boma.—En la Exposición internacional de Higie¬
ne social, celebrada en la capital de Italia, ha obtenido dos pre¬
mios el Municipio de Toledo por el perfecto funcionamiento de
los servicios del Matadero, Laboratorio bacteriológico y desin¬
fección. Al felicitar al Municipio toledano, justo es que lo haga¬
mos también al Sr. Medina, á quien en gran parte se debe ese
honroso triunfo.
De Guerra.— Concedida mención honorífica al Sr. Montón

por su «Manual preparatorio para el ingreso en el Cuerpo de
herradores y forjadores del Ejército». Vuelta al servicio activo,
quedando de reemplazo forzoso hasta que les corresponda coloca¬
ción, á los señores Henández Morillas y Coderque Navarro.
Abono de trece meses y cinco días por doble tiempo en posicio¬
nes, para los efectos de permanencia en Africa, á D. Emiliano
Hernández.
Cruz extranjera.— Nuestro.distinguido compañero D. Sil¬

vestre Miranda ha sido nombrado caballero de la Cruz de la Es¬
trella negra de Túnez, cuyas insignias le fueron regaladas por
el Presidente de la .República francesa. Reciba el amigo Miranda
nuestra felicitación.
Pensión para el extranjero. — El joven é ilustrado profe

sor Veterinario D. José Pontela ha solicitado la pensión para el
extranjero, concedida al distrito universitario de Santiago de
Compóstela, á fin de estudiar en la Facultad de Agronomía y Ve¬
terinaria de la Universidad de La Plata (República Argentina) las
prácticas de Bacteriología, organización y funcionamiento de los fri-
górijlcos con aplicación á la inspección, transporte y comercio de carnes.
Las aptitudes y laboriosidad del Sr. Fontela le hacen muy me¬
recedor de que se le conceda dicha pensión.
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Socorros mutnos.—Con arreglo á lo prevenido en el art. 31
del reglamento de la Sociedad de Socorros mutuos de Veterinarios al
ervicio del Estado, dentro de la primera quincena del prevente
mes de diciembre se reunirá la Junta directiva de la misma
para conocer el estado económico-administrativo de la Asociación
y nombrar Tesorero para el año siguiente, en cuyo cargo le co¬
rresponde cesar al socio D. Leandro P. Turégano.
Desentonando. —Nos aseguran, porque nosotros no la lee¬

mos, que la japonesa, á tono con su tradicional desentono, se mete
con la Sociedad de Socorros mutuos de Veterinarios al servicio
del Estado y con su respetable fundador, al que estaba obligada
á guardar toda clase de consideraciones. Genio y figura basta la
sepultura. Suponemos que el aludido amigo no tendrá el mal gus¬
to de conceder importancia, ni menos contestar á injustos y ex¬
temporáneos desahogos.

CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA

D. Antonio Rodríguez, 12 pesetas, basta fin de diciembre de 1912.
Colegio de Granada, L. Giménez y M. Artola, 6 pesetas, basta
fin de junio de 1918.

D. Antonio Gómez, 20 pesetas, basta fin de agosto de 1913.
» Bernardo Rivero, 9 pesetas, basta fin de septiembre de 1913.
» Ildefonso Padilla, 21 pesetas, basta fin de noviembre de 1913.
» P. Seguí, 6 pesetas; Escuela de Zaragoza, A. M. Campón,

J. Rodado y M. Garrido, 12; J. Molist y A. Otero, 18;
J. Comas, 19; D. Pérez Velasco, 24, é I. Presno, 25, basta
fin de diciembre de 1913.

» Cayetano Rodríguez, 12 pesetas, basta fin de junio de 1914.
» Pélix Gutiérrez, 12 pesetas, hasta fin de agosto de 1914.
» M. Caja, 12 pesetas y P. Desviat, 15, hasta fin de septiem¬

bre de 1914.
» César Desviat, 5; Germán Oi'dóñez, 12, y Antonio Rodrigo,

36 pesetas, basta fin de diciembre de 1914.

Establ. tip. de los Hijo.s de B. Alvarez.—Bouda de Atocha, 15. — Teléf. 809.


